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l-lay ocasiones en qut:' lo último que ha~' que pregu ntarse es si lo que se quiere deci r va a poder explicarse 
por entero. 

y el lo es que me vo}' a confesar de una .pregunta que vengo haciéndome de varias maneras, y desde hace 
lamo , que ya no recuerdo si hubo, acaso, una ocasión primera que pudo llamarse tal. 

Que nadie se cscandalicc, viendo a un profesor en el ejercicio de hacer cuestión de la materia que trata. 
porque nadie, en realidad, como nOSOtros, conoce la anécdota de lo que hacemos. y con el mayor derecho a refle· 
xionar sobre esto, hay, también. una bu ena parte de obligación, en tanto perviva el deseo constante de que nada 
de el los, ent re los dedos, se nos vaya quedando yerto, Si bien las necesidades de los estudian tes son, cada vez, las 
mismas, no ocurre as í en la int imidad de nuestra propia ex igenci a. y ésto hay que saberlo y med irlo, para q ue del 
resultado no se resuel va un mayor abundamiento, sino una afinaci6n del mat iz. 

Todo es cuestionable, en nuestras piezas gráficas. fo rmadas de tantas partes que al menor movimiento en 
una de e llas, toda una colección de resu ltados, nos cambia enteramente el sent ido de la declinación. 

Es una pregunta principal, que tiene tantas maneras de COllleStarSe y form ularSe, que llega a no dejar ente­
ramellle claro cual es la parte de la respuesta que está impl ícita en la cucstió n. ni cuanto, de la pregunta. incluye 
parte de la respuesta. 

¿Estamos seguros de que el dibujo que se hace en las escuelas de arquitectura es el que más conviene a la 
arqui tectura de las escudas? 

Nada propicia. aquí. ninguna fo rma de reciclaje. y poco sabemos cuanto queda. de lo aprendido al princi· 
pio. cuando tamo de el lo se ha olvidado, después. y los in tereses parecen otros. 

Yo sospecho que la intriga de ésta cu(-stión de entidad, emerge continuamelllC en las fo rmas de proceder 
de muchos de nosotros. 

Cuando menos existe. creemos, en cada uno. cierta clase de inquietud. que todo lo desmonta, lo analiza. 
lo sintet iza de nuevo}' lo vuel ve a acomodar de o tra manera. 

Cien veces cien hemos allanado el campo de lo pensable, y sobre una linea de base. hemos optado por un 
sistema tras otro. Se han puesto. con empeño. en escena, secuencias de las m:is "ariadas estirpes. Hemos recogido 
del estrato de las técnicas del dibujo arquitectónico todo lo que allí hubiera de útil. Lo hemos aderezado con las 
incidencias de muchas advocaciones creat ivas, unas sensibles. OI ras composit ivas. }' aun aquellas que han tenido 
que hacer sus propias transgresiones hacia la invención. 

Ante la ex igencia siempre exigua del tiempo. hemos recurrido a la metáfor:1 y :¡ Ia paradoja. para poder ha· 
cer una ex playación com pungida hasta el extracto. 

Aho ra hacemos muchas axonometrías y en general hacemos represem3ciones en toda ocasión, poniendo 
en cada caso el acento donde hemos ido pensando que sería mis útil dcspués. l-lemos tratado mucho sobre las 
adivi nac io nes, ante el fenómeno de los cambios de t iem pos. y hemos querido encontrar el invaciante util para 
todo moment.o. porq ue la nuestra es una materia de principio. y los pri ncipios de e lla, tendrán que seguir siendo 
lí tiles en toda ci rcunstancia posterior. 

Nuestra continua ilwesligación se ha sumido en el establecimientO de métodos mejor(-s para la p<.-d3gogí:a 
y los problemas mecánicos. dentro de todas las posibles secuencias que o frece nuestra línea programática. que 
siempre se expone como un plano simu ltánt.."O de referencia. que se apliel en presencia, )' se acentúa gradualmente. 

No es pequeña la obra en la que estamos empeñados para determinar. en cada ocasión. el método. el siste· 
ma. el repertorio. ex presivo. gráfico. que ha de acompañar a la gran obra cultu ral generada por los agentes más 
activos de la humanidad que hacen la gerencia de los establecim ientos de acotación en las manifcsraciom::s con· 
cretas del campo abstracto. 

I':mimos de una idea del dibujo que es genérica. como comprensión abstracta que hemos de llevar 31 ejer· 
c icio. Manejamos una idealidad creada en torno a que todo es representable en determinadas condiciones. sobrl' 
la baSe de que todo es di bu;able. 

Siempre hay línea. traza. punto. masas de puntos. mancha. conjunto de mancha y elementOs. todos. bastan' 
tes para alumbrar t:lI1tos aspectos claros y oscuros, que están en los fenómenos gráficos. Siempre se trata de una 
cuest ión de meditac ión que at iende a un asunto que h;¡y que expresar. 

Del dibu jo. de I:L representación teórica como rcnómeno intdectivO no e.:stilístico. hay que ir:a una realiza· 
ción, una elección singular en donde la manera interviene con carácter fundamental. Si n la mam:r:l. el gt..-sto ex­
pfl's ivo queda pri\':ldo del cauce esencial para ser adqui rido. comprend ido, n :eooocido )' asum ido. 

Siempre se trat a de una cuestión de índole sensible. Tiene q ue haber un semi micnto ante In eXIe.'mo y lu 
illl t:rno en quien represent a, y t:s ta manera de senti r hace ver que algo está cont inll:1Il1ent e cambiando . 

y este panorama, en d <[lIe todo se nos mueve. hace que nos preguntemos sobr(O lo que realmentt: ocurre.' 
con lo q ue estamos conlinuame.'nte.' op(~ rando. Adoptando aquella postura iml uisitÍ\':I, algo k jana. con la que Dura- 16-
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dero observaba su propia actitud aOle estos fenómenos de su inte rés, hay que decir como él .. "lo que me gustaba 
hace once años no me gusta ahora ..... y asombrarse de lo que una frase tan sencilla puede sign ificar. 

Todo lo hemos querido tener, par.\ nosotros, en un terreno de CS<luisil cz accesi ble, de hall:tzgo y m:mcjo 
formal, de encanto, de sorpresa. En la región donde las cosas que no existen , si se h:¡ccn, nacen, y lo que antes no 
estaba, luego "ive. Es un lugar de entusiasmo por ~"Stc fenómeno de la aparición. Es un s itio donde lodo discurre 
en el silencio y hacia la quietud que precede :L1 estallido de la expresión. 

Pero la necesidad inmediata de dotar de habilidad a un crecido número de alumnos ha convertido nuestro 
oficio en una larca de brega. 

Con nuestro pensamiento puesto en l:lS más sensibles cuestiones de movimiento, acción y geslO, alllC el 
devenir de l:lS acrualidades, razón de lo que m(lS se parece a lo II/decible, tenemos que arbitrar modos para hacer­
nos útiles en larca que mejor tendría que hab(' r sido encomendada a la madre nat uraleza, duei'la de l,lS perfeccio­
nes y de los [iempos_ 

y como la personalidad propia de quien expone sobre estos tcmas no puede, ni debe, inhibirse y desperso­
nalizarse hasta el punto de intentar transitar sobre una línea aséptica que pueda asegurar una simple uti lidad para 
alguna ocasión concreta, hay quc haccr precisamente lo COntrariO: la incitación a la acción personal, con todo el 
alcance real del valor que tanto importa al car:ícter, en el contagio de los entllsl:lSmos. Con e llo queda siempre . 
abierta una senda par:1 la c rÍlica o la autocrítica que no sabemos si queremos o pocll'mos evitar, porque :Ictuamos 
siem pre con grandes equipos_ 

Los miembros de un equipo deben actuar sobre un crédito de autOridad y con la ma)'or libertad, porque 
por esta vía vendrán a empicar lo mejor de sus cualidades. No puede tener el menor interi:'S un grupo docente 
recortado en forma de seto, marcando el paso_ 

Oc ello, entre tantas cosas, hay que explicar a los estudiantes porque esto tiene que ser así, )' que 1;1 aparen­
te diversidad, no es '/ispar/dtul, sino variedad, y que esta variedad es beneficiosa, porque un curso tampoco es 
un compuesto de departamentos estancos, y cualquier filtr:lción hori zon[alno hará otra cosa que alllpliar los pa· 
noramas y enriquecer el cam po. 

En realidad, a los <-'Studiantes hay que decirk'S muchas cosas como cuestiones previas y hablarles en cual­
quier momento de todo 10 que pueda interesarles, sin caer en la dispersión ni en la discusión sobre lo que. por 
dudoso, puede todavía ser incierto y mejorable. 

Comenzamos por el más primero de lns principios, haciendo ver a los estudiantes como, y cn cuanto, la 
enseñanza va a ser diferente de la ant es recibida y cn que modo va a ('[ectar ala o rganización de su propio mundo. 
Hacemos énfasis en la asunció n de su propia respollsabilidad , que en buena part e va a ser asuntO nuevo , y antes 
de adentrarnos entre los árbok'S del bosque cotidiano, tratamos de hacer ver de que trata nuestra materia. y ape­
lamos a una cierta nueva forma de encarar las cosas, que tendrá q ue ser la línea rectora de su tránsito por <-"'Sta 
<-"Seuda. Señalamos la imagen de la espemllzt/ por encima de todas las cosas, la de algo dejar mejor que c...'5taba, la 
de un mundo mejor, para sus hijos y sus nit' tos, que la que tuvieron nuestros padres y nuestros abuelos, s in seña­
larlo como cuestió n de años o lustros, sino como tendencia, que nos hace creer q ue el progreso existe, cn lo que 
discurre sobre la esencia, c llSi in temporal, de las vivencias del hombre. 

Si los modos, por algu na c ircunstancia, no fuesen los mi .. esperanzadores, recordamos que momentos ne­
gros, dentro de la historia de la humanidad, parece que 10 ñ.eron todos, bien par.! los unos o para los otros, de 
manerJ. q ue así parece que el hombre: está siempre esperando algo, )' csta buena o mala esperanza es claramente 
algo más que la descsperan7.a, y bajo ese aspecto , empezamos cada vez de ellborabuel/{l , año tras año. 

Desde la in iciación se acercan todas las intenciones a la idea básica de que <-'Sta es una opci6n llúcaciOlllll, 
que requiere un entendimiento claro de que a ella nadi e puede acercarse por azar. Q ue es necesaria una intui­
ci6n de lo que en adel:lIlte tendrá que ser corregido, mejorado, pensando, hall:ldo, propuesto y desarrolt:u.lo, en 
virtud de una previa vibracl6" ante los entornos dd alrededor presente, que nos hablan de lo quefl/é y de 10 que 
es la arq uitectura, sugiriendo lo que deberá ser, y q ue en todo el lo c...'Stá involucrada la vocación, l:.s cond iciones 
innatas y la ilusión por el dc...-sa rrollo de una propia personalidad. 

Incitamos a la renexión sobre las condiciones que requiere el reconocimiento de esta "ocación, salvedad 
de base, a}'Uda principal en el paso por esta escuela, donde nunca se halladn, a pesar de todo, momentos límite, 
o situaciones tan ásperas, como las que aparecen en e l ejercicio cotidiano de la propia profesión, :lllll si lodo va 
muy bien. 

Se hace mención al carácter de prosecucl6n que debe h:.ber en todo lo que aqui se hace, aunque se pre­
sente como una colección de conocimientoS, parcelas asignadas, asignaturas, disciplinas, que en su propio nom­
bre ya indican que en algo van a disciplinarnos, aunque no se tr.lta de un si mple elenco de materias por las que 
transitar hasta un incierto d ía, anónimo, en que entre las enredaderas de un le"e tr.lSUllIO burocrático, se estampi­
lle sobre cada espalda la marca indseleble de una titulaci6n oficial. No ha)' en estos estudios, ni en ningún o tro , 
un día ceremonial de mi lagro que opere ninguna tral/sfiguracl6n. I-labd un moml:nto en que se adquiridn res­
ponsabilidades civiles y penl/les y o tras mayores cultt/rales en relación con la :Ic tuación pública profesion:l l pero, 
u bien tllltes, O tal vez del todo nunca, quizá desde antes de su primer dia aquí, cada uno debed s;¡bc.:r si trae en 
su palma el germen que requiere su propia conformación como arquitecto; que precisa de un conocimiento inna­
tO, una propensión para el ejercicio de una ac tividad l/pt/siOI/l/utl' y exigel/te, que trata de una CIUllld(ul sll/ pala-



bra y del desarrollo de una aptitud, previa a la consabida aptitud, que conforma una suerte de hacer esta profe­
sión. que no puede dejar de profesarseenteramente de por vida. 

Se acentúan cstos principios cuatifa/ÍlJOs, porque toda cl ase de experiencias nos dic tan que por ahí apare· 
cen todas las dificu ltades il/iciales y filiales. Se minimiza el aspecto problemático de las técnicas. porque éstas no 
determinan nada en relación con las concepciones y la operación crea/il/a arquitectónica inteligente está en otra 
parte. 

Tr,lIamos de lo que entendemos por escuela arquitectónica, como propósito comun de muchas volunta­
des, que tendrá que mostrar su singularidad por la fo rma de su peculiaridad, en lluevo y en mejor de sus inquie­
tudt:s clfllurales, a través de una mallifestación e.\presa dt: la creatividad retórica fo rmal de la arquitectura, de 
modo que dicha de una, o tra, ° mi l maneras po(};¡mos percibir e[ hila del hallazgo de una vía de es/i1o, como re­
cinto donde la IJOZ emitida pueda hallar eco devudto, tronco direc triz de todos los bijos de un extraño arOOI , cu­
yos diferentes frulos, siendo de la misma naturaleza, pertenezC:ln a una solafa/llilia en la qu e el parentesco de 
sus illdilJidualidades permita que, entendiendO por igual sobrc lo mismo y /}aciendo análogamente sobre lo mis· 
mo. todo se haga una y o tra vez en forma distinta , enriquecedora de un l1IislllO lenguaje arquiectónico , que ilu· 
minando campos y creando fórmulas antes no dichas, sea lin ea portadora de idearios cxpresivos válidos, transmi­
sibles y asumibles cn lo que haya de ser el período de vigencia del pensamiento dc toda una generación. 

Así ocurrirá que, como en tantas ocasioncs, pasadas y venideras, la voz pueda hablar con la fuerza arrolla­
dora qu e las cosas tienen cuando son dichas, de nuevo, por primera vez, trayendo una luz nueva y distinta, para 
que as í sc al umbre y cumpla lo que es forma natural de succsión en las e tapas de los esplendores. 

Cuando mencionamos la expresión gráfica, en nucstro caso nos referimos a los procedimielltos y lo hace­
mos como asunto de adecuación dentro de la (lariedad )' la ex/elisión qu e conforma el entramado expresivo de 
nu estros actos arquitcc tónicos, que son esencialmente g r(1'icos, tanto cn su concepción creali/la, como en su des' 
cripción fisica. guión completo de un programa de instrucción real operativa en relación con la consecució n de 
un fenómeno realizado y percibirle. que es de la rama del gesto. aunque en la enseñanza deba tratarse como una 
cuestión que tiene aspectos "per se", de índole íntimamente propia,formatiua e infonlmlil/a , que en buena parte 
conforman el pecl/liar estilo de nu estra acción. 

Se adviene, como procedimiento. toda cuest ión que tmta de las formas de cómo haccr algo, señalando que 
ese algo pertenece a un mundo dc idcas qu e está continuan1t:nte deviniendo y cambiando. y que este ámbito es 
cl de qué cosas expresar y COII/O hacerlo. En el proceso dc tratamiento de los datos aportados, se generan muchos 
otros implícitos, añadidos po r cuestión de cohesión o sugeridos por la propia intuición de [a cratividad, y aún des, 
pués de propuesta la respuesta y constatada su validez, un nuevo proceso referido a los propios actos de ejecu­
ciÓ/l . aporta nuevos aspectos de la adecuación al fin cO/I/Unica/it 'o)' reso llltiuo dc la expresión , que habrá de 
pl asmarse en un gesto qu e deberá ser comprendido por otros, unos otros que deberán scr /lllIcbos, porque cuan' 
tOs m:is sean estos me jor habrá sido la voz gr(1'ica con la que hemos dicho, 

Nos encontramos con quc hcmos de manejar una cantidad humana que es mucha y muy diversa, pero que, 
bajo un cierto aspec to, nos trae una secuela común. Has ta el momento ha sido enseñada}' examinada de mil for­
mas. y hay que aclarar qu e para nosotros la lección magist ral y la constatación de una aprehensión sólo momentá­
nea es algo escasamente operativo a nu estros fines. que son cuestio nes de "acción gl'{'1'ica", que por medio de los 
"procedimientos dc expresión arqui tectónica", no literalcs, plantean. ya desde el primer día, la disyuntiva supe­
rior de captación)' transmisiÓII en un campo para muchos nuevo. donde lo primero que hay quc decir cs que . 
se em pieza a aprender algo qu e nunca termi nará de conocerse y que además, en rigor, no puede ser "enseñado". 

B:ljo este aspecto, la imagen del profesor conocido cambia de signo. Tiene que transmitir las capacidades 
para descubrir y manejar los términos precisos de un probl ema, la capac idad de critica )' decisión en la búsqueda 
ue re.wltados: la relación entre el hecho final de la rcspuest:1 y el proceso mental que lo gcnem. 

Tamhién cambia la imagen del ({ll/mIlO. que pasa a ser agente (lctilJO de su propia fonllacióll, con una di­
ficultad añad ida. rdl'fida :1 las artes creativas que, en el terreno gr::ifico. acceden a la Uni"ersid¡¡d tardíamente, 
conceptuosarnc nte. )' dificultadas por problemas de mélOdo. academia y adaptación Icmperamental. 

Si bien lo que tcnemos qu e hacer es algo que parece difícil, porqu e se encuentra en período defonnaciólI 
.J' configuración en todo /IIomell/o. por o tro lado, también es algo que nada tiene de extraño, porque está a/Ji, 
aquí. se bace y llill(!. existe y sil'/ I(!, y estarnos asistiendo al rito del fenómeno de sus vigencias y pcrvivcncias, Siem­
pre hay qUl' estar haciendo mención a l:t /locación y a las c01ldiciones. cualidad previa ante una c ierta clase de 
hll'a/¡'dez en el desarrollo de sistemas de síntesis gráfica válida, donde se trala del entendimiento del mundo cs­
pacial y su manejo gráfico. 

Un mundo que hay que insistir en qu c cs asequible, pero 110 léxico, c uyas dimensio nes no son menos de 
trcs. donde los prublemas disléxicos no plantean inco nvenientes serios. y sí en cambio, y gra"es. los pocos formu­
lados problcmas disp,r(1'icos. 

l":ls cuestiones gdficas han quc.."(]:ldo obviadas dentro de la cotidiancidad. }' en consecuencia, par.! muchos 
nI) constitu yen nada dentro del mundo del estudio. 1":1 contell/fJl(lción no pasa a su obsen'{/ci611 estudiosa, r he.'­
mos de asum ir la evidcncia de quc para una gran parte del género humano, un área de la inteligencia ha quedado 
n'dada, al creer no s(/ber. ante la imagen. como explicitar lo muy conocido. Aún s in crec r. personalmente, en esta 
clase dl' b:ísica incapaddad, los hl'chos se encargan de demostrar que existe un gran número de personas que de­
clar;1Il "no sa her dibujar" y se ded ican a tareas que no requieren el (' jercicio n;ltural dl' esta posibilid:ld . demasiado 
lejana de sus aficiones particulares, 16S 



Pe ro muchas de dlas se matriculan en las escuelas de arqui teclUra y habría que hacer muchas considera­
ciones a (.'ste respecto. 

Hay que deci r que nuestra materia no tiene grandes textos que estudiar, pero presenta, en Gunbin, un gran 
contexto, donde hay mucho que hacer porque se trata del comienzo de un sin fin , y esto es lo urgente. Hay un 
sin fin de cucstiones do nde a su vez, cada una, discurre por una trayectoria sin fin , yen ello está el origen de la 
c.x istencia de tantas asignaturas abiertas, tan propias de nm.'stros particulares estud ios donde, aunque SGpamos 
que todo puede proseguirse, lo que hemos pod ido hacer hasta aqui, concluye (I/)i y tiene que ser basftmte. 

En los p rocl.-dimientos de exprc..."5ión tenemos que aclarar que aunque hay muchas maneras de entender lo 
que se nombra, lo principal está referido sólo a cuest iones deformtfci61l m:ís im pormnte siemprc <l uC la incons­
tante, siempre caduca, a cada momento anticuada, información. 

Se trata de dar los principios de un lenguaje cap:lZ de proveer las capacidades para e ncontrar nI/ellOS méto· 
dos para hallar otros propios), útiles procedimientos. 

También hay que hacer mención a la necesidad de aliento, que todos conocemos, y que al señalar las raltas 
en el aprend izaje, no es ráci l incl uir con su justo acento, par.! cuando acuda el desaliento. En (.'sta s ituación inten­
tamos hacer ver el desaliento como el momento que prec<.-t!e al aliento en todo sistema de respiración. 

Sobre el cometido del arquitecto, seilalamos su función de dar respueta y orrecer solución, en lo referente 
a su papel como coord inador de técnicos, dentro de un conjunto plurid isciplinar, en relación con las exigencias 
que requiere el equipo como rorma de acción. Pero es preciso no olvidar que muchos aspectos deben ser aborda­
dos en rorma ;,uli"idlUlI recordando la si militud del grafismo personal como gesto irrepetible: la caligr-.úia perso· 
nal, a la que sólo sustituye la huella digital 

Tenemos un gr.úismo que fisicamente nos define y nos dirige, que nos expresa si n intervención de la pro· 
pia mente y que se encuentra en íntima relación con nuestras demostraciones en las expresiones gr.ificas. 

Present:lffiOS, pues, el diseño arquitectónico como algo lleno de normas, que tr.IS tantos intentos de expli· 
citación permanece aún en la región de los misterios y, hablamos mejor, de un campo sin puertas, e ternamente 
explorado, conSW!Hemen te rcinventado, siempre sin fin , donde, incluso en la enseñanza, pocas cosas damos como 
establecidas, porque tenemos que promove r el ensayo en campos nuevos o entrevistos. 

Hay una constante necesidad de ampliar los medios que la téclliccl necesita para dictar sus instrucciones 
gráficas y aún o tra mayo r en relación con la cu/lum y sus manirestaciones. ... 

Preferimos pensar que, en lo que hacemos, los más perdurable se parece más a una alerta permanel1le de 
blísqueda, atenta a la risueiia sorpresa de los el1cuentros. 

Po rque si la obligación de los nllísicos es inventar la mllsica, no es menor, para los arquitectos, la obliga-
ción de inventar la arqu itectura: 

- Antes de hacer mención de su escrlt/lra, ha sido preciso haber oido la música)' haberla sf!lllido. 
- Antes de hablar de su dibujo, habrá sido preciso haber visto la imagen)' haberla sentido. 
Nos recreamos en esta apasionante intriga, constante expectación en la mente de todo espíritu creador: 
- En el teclado 1I1.."gro y blanco de un ó rgano se encuentra el <'"Squema de toda la música pasada y futura. 
- En el juego de un lápiz negro sobre un pilpcl blanco se encuentra todo lo que aún está por va. 
y ahí está todo, sin duda, objeto mudo, revelador inmediato, cualquiera que sea la mano que con la obliga­

da osadía, con el gesto de alzar la pregunta, venga a dar en hallar la solución. 
Queremos, pués, ir al fondo de las cuestion<.'S deforma, aunque no encont ramos, a menudo, q ue la rorma 

de ese rondo, confunde los rondos y las formas, y que todo e llo (.'"Stá lleno de <'"5bozos de teoría donde todo <'"5 con­
tradicción e into lerancia, intransigencia y cambio. 

Nunca el verd:ldero maestro que ejerce sobre una m:uerilt en constante crítica, acierta a dedrnos como 
procede, y aú n cuando así fuese, Yemos qu e esta manifcstación, cuando la hay, es d iferente en toous, y general­
mente pobre, al lado de sus Obf¡lS y la vida de sus hechos. 

Pero en las formas se trata de algo que nos envuelve en todo mo mento, d ispuesto a dejarse c riticar, repen· 
sar, corregir, recrear, proseguir. No es un asunto ajmrte, que se penetra y se eXjJlora. Tanto como nos es imposi­
ble enCOntrar algo carente de arquitectura en los modos de expresió n humana, nos <'"5 dificil pensar en una arqui ­
tectura informe, ño dibujable. No obstante, el dibujo , que <.-stá presente en la arquitectura, requiere a su vez de 
la arqullectura, como todo acto e:..presivo. No cabe, pu6, hablar de manirestaciones abstractas: todo son rOrm¡lS 
concretas de cuestiones abstract¡lS. Por tanto, en toda cuestión de cOl/creci6n gráfictf de conrormaciones abstmc­
t:lS, está siem pre el germen del gesto pro)'ectual. Estamos h:tciendo desde el principio el reCOI1"Ülo cillero que re­
quierc el aclo ;ntell..'Cllvo del proyeclO arquitectónico. 

Pero <'"5 preciso evitar la magnificación de éste gesto. En el acto de lo que puede llamarse "trayeCtOrias y 
cálculos en el hecho de dar con una pi<.x1r.t a algo" tenemos el ejemplo de la mayur d<'"5mitificación que pueda 
desearse. l.a explicitación de este acto tan complejo pertenece a la raza de las cuestiones ingentes. Re<luierc lCC­
nologí:lS de punta que potra el género común de las gentes siempre será el im]X)siblc ... que se Imee; con un poco 
de práctica, alguien se inclina, toma una piedra y da con ella en algo. Estam(l~ ante dffÍcll camino de los gestos 
i/l/posibles. Y eSla es 1:1 vía que queremos inducir, porque todos sahemos que usamus mal nuestra gr:tn descono· 
c ida: la mente. 

Es preciso utilizar con el debido derroche el complejo manejo de datos que la mente pone a nuc.."Stras po. 
170 sibilidades de evucación, evitando el despilFarro que supone el lu jo del escaso uso que se hace de este camino. 



Pero luego hay que haeer com patible todo esto con las ingenies limitaciones que la Uni versidad añade a 
esta materia, como a tantas otras, en donde todo lo {llIe es despertar y expansión debe ser constreñido a un calen­
dario y un curriculum docente. 

Ante los problemas de comprensión espacial no hay ningún juego válido que pueda pretender, mediante 
sustituciont:s () significlcion<."S, suplir la noción de la conciencia que dicta el entendimiento dinxlo de las verd:.dL'!>. 

y estas certezas deben acompañó.r con naturalidad el aspecto C""dmbiante de los tiempos. Porque, once añ()s 
después, de la ideal colección de valores representables, elegimos varios otros, y In qlle tantO valía hasta hace 
poco. deja casi de existir. No nos gustan las mismas cosas dt.."SpuC:::-s, y alín con t(X.Io, no podemos dejar de ver que 
la ccrcrmfa con que llegamos a tratar algunos asuntos, nos est;í conduciendo a un movimiento de tipo microsc6· 
pico. 

Tenemos un objeto global que se entiende como entidad generJI , pero ('n ciertas cnndicinnes de observa­
ción queda suje to a las más mínimas aberrJciont..'S dd detalle. 

Enfocado en un nuevo plano, aspectos que er.m de base, hasta hace no tanto, dejan de verse luego, y ap;¡re­
cen o tros, antes no contemplados. 

Se capta por primera vez lo que durJnte un tiempo hemos estado contemplado donde siempre estuvo, 
atentos, a su trasluz, a un plano de atenci6n ulterior. 

Abandonando aquella distanc ia, puesta en un segundo plano, nos quedamos en otro primero, y con cada 
movimiento perdemos un área, para pasar a om •. 

Sabemos que lo que nos gusta hoy, no nos gustará algún día, JXlrque así ocurre casi con el paso estacional 
de un año, y est;. previa d<.'SConfianza puede contraer la demolición de la rcalidad presente. 1..0 que nos intereSó 
en otro tiemJXI, pronto ha pasado a ser ,'iejo, sin llegar a ser antiguo. La noslalgia benevolente con la que se mira 
lo anterio r pone nUl •. 'Stro pensamiento en un/uluro constante. 

El recreo en la contemplación arqueológica de otros liemJXls, cuyos fenómenos hay que comprender a trol­
vés de una puesla en époe:t de la historia, es sólo una vivencia prestada, siem pre grata, porq ue se dirige, a volun­
tad, a momentos estelares. Pero en d presente, que fluye bajo nueStros pies, tropezamos con todo junto en alll­
bión , y con ello, {IUedamos supeditados a las posibilidadt..-s de comprensión de sus momentos, no siempre claros, 

¿Distinguimos, en tajes condiciones, 10 aceptable de lo detestable? ¿Sabemos en qué sentido debe hacerst: 
todo movimiento? ¿Podemos explicitarlo? ¿Estamos haciendo la predicción sobre referencias sólidas? ¿Es acaso la 
intuición , la que luego se encarga de darnos alguna parte de razón? 

Otra vez r.:slamoS haciendo referencia a la pregunta inidal. 
No iba a ser yo quien pens:.ba responderla. La espero acaso, de la reflexión de los demás, si alguien tiene a 

bien hacerla. 
y de nuevo Durero, en la cúspide dc su vida y de su fama, alejado de sus certezas cotidianas, nos recuerda: 

"no obstame Olros vendrán, estoy seguro de ello, que escribirán de estas materias y ejercerán mejor que yo, por' 
que yo conozco el verdadero valor de mis obras y ( también) sus faltas. Pluguiera a Dios que yo pudiera ver las 
obras de los grandes maestros de las generaciones futuras . iCuán a menudo en mis ensueños he percibido gr-Jndcs 
obr:Lo; de arte, y bellísimas cosas , qu e se han desvanecido al despertar, perdiendo hasta el dulce recuerdo qUl' en 
mi dejaron!.. : ' (Sic). 

¿Qué más podemos decir mejor nosotros? ¿Cual será el delino de nueSlros pensamientos futuros? 
Daría 10 que fuera por poderlo saber. 
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